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OFICIAL 


ANIVERSARIO 


El  de  la  toma  de  posesión  de  la  Pre¬ 
sidencia  Constitucional  de  la  Repúbli¬ 
ca  (2  de  octubre)  se  celebró  en  toda  la 
nación,  habiendo  recibido  el  Señor  Pre¬ 
sidente,  Licenciado  Don  Manuel  Es¬ 
trada  Cabrera,  demostraciones  de  reco¬ 
nocimiento  por  su  labor  administrativa, 
afianzamiento  de  la  paz  y  tantos  pro¬ 
gresos  realizados  que  se  señalan  a  la 
posteridad. 

El  personal  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  se  adhirió  a  esas  demostra¬ 
ciones  de  reconocimiento  en  la  labor 
administrativa  del  Señor  Estrada  Ca¬ 
brera,  ofreciendo  la  cooperación  de  los 
tribunales  mediante  la  pronta  y  cum¬ 
plida  administración  de  Justicia. 

FECHAS  MEMORABLES  , 

Son  la  del  descubrimiento  de  la  Amé¬ 
rica  por  Cristóbal  Colón  (12  de  octu¬ 
bre  de  1492)  y  del  Océano  Pacífico,  por 
Vasco  Núñez  de  Balboa  (25  de  septiem¬ 
bre  de  1513). 


Hoy,  a  ambos,  se  les  hace  J usticia.  El 
12  de  octubre  será  día  de  fiesta  nacio¬ 
nal  en  todas  las  Amóricas;  y  también 
la  madre  patria  conmemorará  el  des¬ 
cubrimiento  del  Pacífico  por  Balboa, 
según  decreto  de  26  de  marzo  de  1913. 

El  Gobierno  de  Panamá  da  el  nom¬ 
bre  de  Balboa  al  lugar  del  descubri¬ 
miento,  llama  así  su  moneda,  graba 
su  efigie  en  sellos  postales  y  levanta 
un  monumento  por  donde  pasa  el  canal 
interoceánico. 

Los  prestigios  de  los  nombres  de  Co¬ 
lón  y  Balboa,  quienes  en  vida  pasaron 
por  tantas  pruebas  y  sacrificios,  reci¬ 
ben,  pues,  el  saludo  de  todas  las  ban¬ 
deras  y  de  todos  los  pueblos. 

En  nuestras  fiestas  de  familia  co-' 
responderemos  a  España,  que  conme¬ 
morará  con  nosotros  ese  hecho  histó¬ 
rico,  símbolo  de  la  solidaridad  entre 
españoles  y  latinoamericanos. 

Señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema 

de  Justicia. 

Guatemala. 

Muy  señor  mío : 

La  perseverancia,  mejor  aún,  la  te¬ 
nacidad  en  la  labor  de  fomento  de  las 
relaciones  entre  los  pueblos  iberoarae- 
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ricanos  de  arabos  mundos,  es  condición 
indispensable  para  que  la  misma  resul¬ 
te  positivamente  fecunda. 

Esta  Sociedad  así  lo  entiende  y  así 
lo  practica,  y  por  ello  cuando  estu¬ 
diada  y  meditada  una  iniciativa,  con¬ 
sidera  que  puede  contribuir  a  enlazar 
de  modo  permanente  a  los  pueblos  de 
origen  ibero,  del  viejo  y  nuevo  conti¬ 
nente,  la  suma  a  su  programa  y  no  la 
deja  en  lo  sucesivo  abandonada. 

Tal  ocurre  cou  la  celebración  del  12 
de  octubre,  como  “Fiesta  de  la  Raza 
Iberoamericana.” 

Hace  varios  años  que  comenzamos 
la  propaganda  dirigida  a  que  en  ese 
día  todo  el  que  lleve  en  sus  venas 
sangre  de  los  descubridores  o  de  los 
indígenas,  de  los  territorios  que  Colón 
despertó  a  la  civilización,  los  iberoame¬ 
ricanos  en  general,  dediquemos  un  re¬ 
cuerdo  al  insigne  marino,  enviemos  ca¬ 
riñoso  saludo  a  los  países  hermanos  y 
hagamos  voto  de  poner  nuestro  grano  de 
arena  para  la  formación  de  un  bloque 
de  los  pueblos  de  la  raza,  que  ha  de  ser 
sólido,  como  para  servir  de  basamento 
a  la  independencia  de  veinte  nacio¬ 
nes;  resistente  como  para  contener  el 
embate  de  otras  razas,  fuerte  por  su 
juventud  y  ambiciosas  en  su  falta  de 
timbres  históricos,  que  sustituyen  con 
sobra  de  riquezas. 

Cada  año  se  ha  difundido  más  y 
ha  reinádo  mayor  entusiasmo  por  la 
“Fiesta  de  la  Raza”  en  España  y  en 
los  pueblos  trasatlánticos  a  que  ella 
dió  vida,  hasta  poder  afirmar  que  en 
el  último  constituyó  un  verdadero 
acontecimiento  la  conmemoración  del 
12  de  octubre,  a  la  que  se  asociaron  la 
mayor  parte  de  los  Jefes  de  los  Estados, 


'  I 

qué  en  la  citada  fiesta  deben  inte¬ 
resarse. 

Varios  Gobiernos,  decretando  que 
se  incluyese  entre  los  días  feriados  la 
repetida  fecha;  la  prensa  -en  general 
aplaudiendo  unánime  y  divulgando 
la  significación  y  conveniencia  de  la 
“Fiesta  de  la  Raza”  y  dedicándoles 
números  especiales;  las  colonias  de 
españoles  haciendo  alarde  de  amor  a 
la  patria  de  su  nacimiento  y  de  grati¬ 
tud  a  la  adoptiva;  y  la  entusiasta 
cooperación  de  los  centros  y  personali¬ 
dades  americanistas,  fueron  en  1913 
colaboradores  eficaces  para  el  extraor¬ 
dinario  éxito  logrado. 

A  que  en  el  año  1914  se  dé  un  paso 
aún  más  decisivo,  sentando  al  mismo 
tiempo  precedentes  que  hagan  inevita¬ 
ble  en  los  venideros  la  celebración  del 
día  aniversario  del  descubrimiento,  de 
América,  como  fiesta  de  unión  de 
nuestra  raza,  deben  encaminarse  los 
esfuerzos  de  todos  los  que  comulgamos 
en  los  ideales  de  fraternidad  iberoame¬ 
ricana. 

Tal  es  el  motivo  de  la  presente  carta 
que  le  dirijo,  fiado  en  la  buena  volun¬ 
tad,  que  como  siempre  que  se  le  ha 
solicitado,  supo  poner  al  servicio  de 
tan  noble  causa  su  valioso  concurso, 
que  reclamamos’  de  nuevo  hoy  para 
que  apelando,  con  la  antelación  debi¬ 
da,  a  los  recursos  que  estime  más  per¬ 
tinentes  y  eficaces,  contribuya  en  esa 
República,  muy  en  particular  influ¬ 
yendo  cerca  de  los  centros  y  corpora¬ 
ciones  de  que  Ud.  forma  parte,  a  que 
la  solemnización  del  12  de  octubre  en 
el  año  en  curso  revista  singular  im¬ 
portancia. 
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En  espera  de  sus  buenas  noticias,  y 
dándole  expresivas  gracias  anticipadas, 
me  es  muy  satisfactorio  reiterarle  el 
testimonio  de  la  consideración  más 
distinguida,  quedando  de  Ud.  atento 
seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

El  Presidente, 
Faustino  Rodríguez 
San  Pedro. 

Julio  de  1914. 


Señor  Presidente  de  la  “Sociedad  Unión 

Ibero  Americana.” 

Muy  señor  mío: 

Los  pfieblos  todos  de  América  cele¬ 
bran  con  júbilo  las  fechas  en  que  se 
realizaran  acontecimientos  que  tanto 
lustre  han  dado  a  la  Nación  Ibérica; 
y  en  especial  la  del  12  de  octubre,  en 
que  merced  a  su  genio  y  voluntad  in¬ 
quebrantable  pudo  presentar  al  mun¬ 
do,  entonces  conocido,  un  nuevo  Con¬ 
tinente. 

El  Excelentísimo  Señor  Presidente 
de  esta  República,  fiel  intérprete  de 
las  aspiraciones  y  deseos  del  pueblo, 
emitió  desde  el  año  próximo  pasado 
un  decreto  declarando  fiesta  nacional 
el  12  de  octubre;  y  en  tan  memorable 
fecha  concurren  todos  al  pie  de  la  es¬ 
tatua  del  inmortal  Colón,  erigida  en  el 
Parque  Central  de  esta  capital,  a  de¬ 
positar  coronas  y  entonar  himnos  de 
alabanza  a  quien  señaló  el  camino  pa¬ 
ra  que  la  heroica  España  nos  trajera 
su  idioma^sus  costumbres,  su  civiliza¬ 
ción  y  sobre  todo  su  amor  a  las  líber, 
tades  e  independencia  que  preparó  el 
advenimiento  de  las  Repúblicas  His- 
panoamericahas,  que  hoy,  con  orgullo, 
puede  presentar  como  sus  hijas. 


En  mi  carácter  de  Presidente  del 
Poder  Judicial,  y  en  lo  particular,  co¬ 
rrespondiendo  a  mis  propios  deseos  y 
a  los  que  Ud.  como  muy  digno  Presi¬ 
dente  de  esa  docta  Sociedad  se  sirve 
manifestarme  en  su  apreciable  carta  de 
julio  próximo  anterior,  ayudaré  por  to¬ 
dos  los  medios  que  estén  al  alcance 
del  Poder  Judicial  para  que  las  fiestas 
del  12  de  octubre  del  corriente  año 
tengan  mayor  solemnidad  si  aún  cabe 
que  las  que  tuvieron  el  año  próximo 
pasado. 

Soy  de  Ud.  con  la  más  distinguida 
consideración  y  aprecio  su  atento  se¬ 
guro  servidor, 

q.  b  s.  m. 

Antonio  G.  Saravia. 

Septiembre  de  1914. 


EJECUCIÓN  DE  SENTENCIAS 
EXTRANJERAS 


¿Cómo  se  desarrolla  en  esta  Repúbli¬ 
ca  el  instituto  de  la  ejecutoriedad  de 
las  sentencias  extranjeras! 

De  acuerdo  están  todas  las  doctrinas 
respecto  a  que  las  leyes  del  país  de  la 
ejecución,  son  las  que  deben  aplicarse 
para  el  examen  de  las  circunstancias 
que  autorizan  la  ejecución  de  las  sen¬ 
tencias  pronunciadas  por  los  Tribuna¬ 
les  extranjeros.  En  las  legislaciones 
de  los  diferentes  Estados,  pueden  dis¬ 
tinguirse  dos  sistemas  principales  sobre 
la  ejecución  de  las  sentencias  extran¬ 
jeras.  El  primero  que  niega  a  tales 
sentencias  toda  fuerza  ejecutiva;  y  el 
segundo  que  se  las  concede.  En  el 
segundo  algunas  legislaciones,  como 
la  francesa,  exigen  para  la  ejecución, 
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la  revisión  del  fallo;  otras  exigen  deter¬ 
minadas  condiciones  como  la  recipro¬ 
cidad;  y  otras  rechazan  la  sentencia 
contra  el  nacional  y  la  admiten  contra 
extranjeros  y  algunas  exijen  como  re¬ 
quisito  indispensable  que  las  senten¬ 
cias  hayan  sido  dictadas  a  consecuencia 
de  una  acción  personal. 

Nuestra  legislación  desde  luego  adop¬ 
ta  por  principio  los  tratados  y  en  su 
defecto  se  observa  al  principio  de  la 
reciprocidad. 

Fiore  en  su  obra  sobre  la  ejecución 
de  las  sentencias  extranjeras  contiene 
la  legislación  de  cada  país  y  su  juris¬ 
prudencia.  Al  referirse  a  Guatemala 
dice:  “Pocas  necesitamos  hacer  como 
introducción  o  aclaración  de  las  dispo¬ 
siciones  legales  que  allí  rigen  respecto 
de  esa  materia.  Ignoro  porqué  algu¬ 
nos  autores  aluden  a  que  firmó  el  Tra¬ 
tado  de  Lima,  para  incluir  a  esta  Re¬ 
pública  entre  los  Estados  que  practi¬ 
can  el  sistema  de  la  reciprocidad  de 
hecho  teniendo  sus  Códigos  artículos 
que  tan  clara  y  categóricamente  lo  de¬ 
terminan,  pues  están  tomados,  casi  a 
la  letra,  de  los  de  la  ley  de  enjuicia¬ 
miento  civil  española. 

Sin  embargo,  como  entre  ellos  los 
hay  que  determinan  la  forma  de  la 
legislación  la  competencia  para  la 
ejecución,  el  procedimiento,  etc.,  los 
transcribimos  a  continuación  aunque 
algunos  sean  mera  repetición  de  los 
ya  consignados  en  el  párrafo  dedicado 
a  España. 

Textos  legales.  Constituyen  estos 
los  artículos  1563  a  1571  del  Código 
de  Procedimientos  Civiles  de  1877  cu¬ 
yo  contenido  literal  es  como  sigue: 

Artículo  1563. — Las  sentencias  dic¬ 
tadas  en  países  extranjeros  tendrán  en 


la  República  la  fuerza  que  establezcan 
los  tratados  respectivos. 

Artículo  1564. — Si  no  hubiere  tra¬ 
tados  con  la  Nación  donde  se  hayan 
pronunciado,  tendrán  la  misma  fuerza 
que  en  ella  se  diese  por  las  leyes  a  las 
ejecutorias  dictadas  en  la  República. 

Artículo  1565. — Si  la  ejecución  pro¬ 
cede  de  una  Nación  en  la  que,  confor¬ 
me  a  su  jurisprudencia,  no  se  dé  cum¬ 
plimiento  a  las  dictadas  en  los  Tribu¬ 
nales  guatemaltecos,  no  tendrán  fuerza 
en  la  República. 

Artículo  1566. —  En  los  casos  a  que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  sólo 
tendrán  fuerza  en  la  República  las 
ejecutorias  extranjeras,  reuniendo  las 
circunstancias  siguientes:  1^  que  lía- 
hayan  sido  dictadas  a  consecuencia  del 
ejercicio  de  una  acción  personal;  2?1 
que  no  hayan  recaído  en  rebeldía;  3?" 
que  la  obligación  para  cuyo  cumpli¬ 
miento  se  haya  procedido  sea  lícita  en 
la  República;  4‘1  que  sean  ejecutorias 
conforme  a  las  leyes  de  la  Nación  en 
que  se  hayan  dictado;  5?1  que  reúnan 
los  requisitos  necesarios,  conforme  a 
este  Código  para  ser  considerados  como 
auténticos. 

Artículo  1567. —  Para  la  legaliza¬ 
ción  de  las  sentencias^dictadas  en_el 
extranjero  se  observará  lo  dispuesto  en 
los  artículos  682  a  684  (Hé  aquí  el  tex¬ 
to  de  los  artículos  de  referencia  que  se 
refieren  a  la  autenticación  de  las  sen¬ 
tencias). 

Artículo  682. — Los  instrumentos  pú¬ 
blicos  otorgados  en  país  extranjero 
deben  ser  autenticados  en  la  Legación 
o  Consulado' guatemalteco  que  exista 
en  ese  país,  y  legalizados  en  el  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores  de 
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Guatemala.  A  falta  de  Agente  Diplo¬ 
mático  o  consular,  los  documentos 
deberán  ser  autenticados  por  el  Minis¬ 
terio  de  Relaciones  Exteriores  del  res¬ 
pectivo  país. 

Artículo  683. — Hacen  fe  en  juicio 
los  instrumentos  públicos  autenticados 
según  ‘el  artículo  anterior;  los  que 
carecen  de  este  requisito  tienen  el  valor 
de  un  instrumento  privado. 

Artículo  684. — La  parte  contra  quien 
se  presentan  puede  alegar  las  excep¬ 
ciones  que  le  convengan,  y  hacer  uso 
de  los  recursos  que  le  favorezcan,  con¬ 
forme  a  las  leyes  de  la  República. 
Debe  tenerse  en  cuenta,  sin  embargo, 
que  el  artículo  685  dice  que  estos  docu¬ 
mentos  no  harán  fe  en  juicio,  si  se 
refieren  a  otro  instrumento  y  no  se 
transcribe  el  texto  literal  de  éste;  o  si 
el  autenticado  recae  sobre  cosas  o  con¬ 
tratos  prohibidos  por  las  leyes  de 
Guatemala. 

Artículo  1568. — Es  competente  para 
ejecutar  una  sentencia  dictada  en  el 
extranjero  el  Juez  que  lo  sería  para 
seguir  el- juicio  en  que  se  dictó. 

Artículo  1569. — Presentada  la  eje¬ 
cutoria  en  el  Juzgado  competente, 
traducida  al  castellano  y  solicitada  su 
ejecución,  se  correrá  traslado  a  la  par¬ 
te  contra  quien  se  dirija,  por  el  término 
de  tres  días. 

Artículo  1570. — Si  la  parte  contra 
quien  se  ha  pronunciado  el  fallo  no 
estuviere  presente  se  procederá  confor¬ 
me  a  los  artículos  503  y  508  de  este 
Código.  Estos  artículos  se  refieren  al 
modo  de  hacerse  las  citaciones  o  noti¬ 
ficaciones,  que  son  muy  análogos  a  los 
de  nuestra  ley  procesal  española,  y  ca¬ 
recen  de  interés  para  nuestro  objeto. 


La  principal  diferencia  consiste  en 
que  cuando  el  exhorto  o  requisitoria 
haya  de  dirigirse  a  Estado  o  Nación 
extranjera  deberá  hacerse  por  conduc¬ 
to  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
en  vez  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia  entre  nosotros,  legalizando  las 
firmas  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  (Artículo  504  del  .citado  Có¬ 
digo). 

Fiore  agrega:  “Tratados.”  Además 
de  algunos  particulares  entre  Guatema¬ 
la  y  las  demás  Repúblicas  de  la  Amé¬ 
rica  Central,  se  celebró  uno  en  23  de 
junio  de  1897  con  la  que  fué  Repúbli¬ 
ca  Mayor,  y  con  Costa  Rica  que  decía: 

Artículo  8';’ — Las  sentencias,  autos 
y  fallos  arbitrales  que  se  dicten  en 
cualquiera  de  los  Estados  signatarios, 
tendrán  en  lo  demás  la  misma  fuerza 
que  en  el  de  su  origen  si  reúnen  los 
siguientes  requisitos: 

1?  Que  hayan  sido  expedidos  por 
el  Tribunal  competente; 

2°  Que  tengan  el  carácter  de  ejecu¬ 
toriados  en  el  lugar  de  donde  proceden ; 

3*?  Que  la  parte  vencida  haya  sido 
citada  o  reprensentada  o  declarada 
rebelde  con  arreglo  de  las  leyes  del 
lugar  del  juicio; 

4'-1  Que  no  se  opongan  al  orden  pú¬ 
blico  o  a  las  leyes  del  Estado  en  que 
han  de  tener  efecto; 

5*?  Que  proceda  declaratoria  de  l£ 
Corte  Suprema  del  Estado  donde  ha  de 
ejecutarse  sobre  los  anteriores  puntos. 

Artículo  9? — Los  documentos  que 
deben  acompañarse  a  la  sentencia,  au¬ 
to  o  fallo,  para  su  ejecución,  son  los 
siguientes: 

1?  Copia  íntegra  de  la  resolución; 
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29  Copia  de  los  pasajes  indispen¬ 
sables  para  acreditar  qne  la  parte  ha 
sido  oída  o  declarada  rebelde  en  su 
caso; 

39  Copia  del  auto  que  haya  de¬ 
clarado  la  ejecutoria  y  de  las  leyes  en 
que  se  funda  la  resolución. 

Artículo  10. — El  carácter  ejecutivo 
de  las  sentencias  y  el  juicio  subsiguien¬ 
te,  se  regirán  por  las  leyes  del  Estado 
donde  deben  ejecutarse. 

Artículo  11. — Los  actos  de  jurisdic¬ 
ción  voluntaria  practicados  en  un  Es¬ 
tado  tendrán  en  los  demás  el  mismo 
valor  que  tendrían  si  hubiese  pasado 
en  su  propio  territorio,  cuando  reúnan 
los  requisitos  establecidos  en  los  artícu¬ 
los  anteriores,  en  lo  que  les  fuera 
aplicables. 

Artículo  12. — En  el  cumplimiento 
de  las  resoluciones  dictadas  en  otro 
Estado  los  Tribunales  se  atendrán  al 
texto  de  la  Comisión  debiendo  proveer 
los  medios  conducentes  a  su  realización, 
como  nombramiento  de  peritos,  tasado¬ 
res,  depositarios  y  otros  análogos. 

Artículo  13.  — Los  interesados  en  el 
cumplimiento  de  dichas  comisiones, 
harán  por  su  cuenta  los  gastos  de  las 
diligencias,  teniendo  el  derecho  de 
constituir,  también  por  su  cuenta,  apo¬ 
derado  que  las  presencien. 

Artículo  14. — Si  alguna  parte  se 
considera  perjudicada  por  el  cumpli¬ 
miento  de  una  comisión  judicial,  puede 
interponer  los  recursos  permitidos  en  el 
lugar  de  la  ejecución,  pero  será  des¬ 
echada  toda  excepción  que  no  se  refiera 
a  uno  de  los  casos  especificados  en  el 
artículo  89. 

“La  Revista  de  la  Legislación  y  Juris¬ 
prudencia”  de  agosto  del911y31  de 


marzo  de  1914  registra  una  brillante 
exposición  de  la  reciprocidad  Legisla¬ 
tiva  en  esta  materia;  y  al  ocuparse  de 
uua  Nación  lo  hace  en  particular  de 
Guatemala,  acerca  de  sus  prácticas 
internacionales,  y  el  escritor  español 
señor  Cobián  expresa  a  este  respecto 
lo  siguiente:  Guatemala  acepta  la  reci¬ 
procidad  casi  en  términos  idénticos  a 
nuestra  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Los  artículos  transcritos  de  la  Ley 
Guatemalteca  dan  a  conocer  los  princi¬ 
pios  que  rigen  en  la  República  sobre 
tan  importante  materia  y  no  omitire¬ 
mos  consignar  que  la  Ley  de  Extranje¬ 
ría  en  su  artículo  190  refiriéndose  a  la 
parte  criminal  dice:  “En  ningún  caso 
pueden  ser  ejecutadas  en  Guatemala 
las  sentencias  condenatorias  de  Tribu¬ 
nales  Extranjeros  ni  producir  la  agra¬ 
vación  que  resulta  de  la  reincidencia.” 


Corte  Suprema  de  Justicia* 


RESOLUCIONES 

CIVIL 

Falta  de  derecho  para  cobrar  un  legado. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  diez  de  septiembre  de  mil 
novecientos  catorce. 

Vista  por  recurso  de  casación,  y  con 
los  antecedentes  de  que  procede,  la 
sentencia  fecha  treinta  de  mayo  del 
año  próximo  pasado,  en  que  la  Sala  1$ 
de  Apelaciones  confirma  la  que  dictó 
el  Juez  segundo  de  primera  Instancia 
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de  este  departamento,  en  la  parte 
concerniente  a  que  doña  Margarita  del 
Vechio  no  tiene  acción  para  cobrar  un 
legado  de  diez  mil  pesos,  y  la  revoca  en 
la  parte  que  se  refiere  a  declarar  que 
ya  han  sido  pagados  dos  mil  pesos 
*  correspondientes  al  referido  legado. 

Resultando:  que  con  fecha  veintiuno 
de  octubre  de  mil  novecientos  cuatro, 
se  presentaron  al  Juzgado  2?  de  l:i 
Instancia  las  señoritas  Adela,  María  y 
Cristina  Sinibaldi  Ramírez  manifes¬ 
tando:  que  en  concepto  de  herederas 
de  doña  Carmen  R.  de  Sinibaldi  había 
seguido  contra  ellas  doña  Margarita 
del  Vechio  un  juicio  ejecutivo  sobre 
pago  de  un  legado  instituido  por  su 
causante  a  favor  de  doña  Carmen  S. 
de  Ayau,  por  valor  de  diez  mil  pesos: 
que  con  el  derecho  que  les  daba  la  ley 
ocurría  interponiendo  demanda  ordi¬ 
naria  contra  la  señora  del  Vechio  para 
que  se  declarara:  que  la  obligación 
referida,  que  fué  objeto  de  un  juicio 
ejecutivo,  se  halla  extinguida  y  se 
condenara  en  costas  a  la  demandada. 

Resultando:  que  corrido  el  traslado 
respectivo  el  representante  de  la  señora 
del  Vechio,  Licenciado  C.  O.  Zachris- 
son,  negó  la  demanda,  fundándose  en 
que  no  es  cierta  la  excepción  de  pago, 
y  en  que  las  señoritas  Sinibaldi  care¬ 
cían  de  acción  para  entablar  la  de¬ 
manda  en  la  forma  que  lo  hicieron. 

Resultando:  que  el  veintitrés  de 
diciembre  de  mil  novecientos  cuatro  se 
presentaron  al  propio  Juzgado  doña 
Matilde  S.  de  Beltranena  y  doña 
Concepción  S.  de  Beltranena,  autori¬ 
zadas  por  sus  respectivos  esposos, 
exponiendo:  que  su  señora  madre  doña 
Carmen  R.  de  Sinibaldi  instituyó  en 


su  testamento  un  legado  de  diez  mil 
pesos  a  favor  de  doña  Carmen  Sini¬ 
baldi  de  Ayau,  que  fué  oportunamente 
cubierto  a  doñ  Rafael  D.  Ayau,  esposo 
y  heredero  de  la  legataria,  quedando 
por  consiguiente  extinguida  la  obliga¬ 
ción;  pues  aunque  dejaron  de  pagar 
un  saldo  de  seiscientos  veintisiete 
pesos  cincuenta  y  un  centavos,  fué 
porque  el  señor  Ayau  tenía  una  obli¬ 
gación  por  igual  cantidad  a  favor  de 
ellas:  que  no  obstante  eso,  el  apodera¬ 
do  de  doña  Margarita  del  Vechio 
siguió  un  juicio  ejecutivo  cobrando  el 
importe  total  del  legado,  el  que  según 
dice  le  fué  cedido  por  doña  Carmen 
Ayau  de  Wiswald,  a  quien  se  declaró 
heredera  ab-intestato  dé  don  Rafael 
D.  Ayau:  que  la  señora  Ayau  de 
Wiswald,  en  virtud  de  esa  declaratoria, 
no  ha  podido  adquirir  ningún  derecho 
respecto  a  los  bienes  que  dejó  don 
Rafael  D.  Ayau  porque  éste  testó  ante 
el  Notario  don  Arcadio  Estrada,  y 
entre  los  herederos  no  figura  dicha 
señora  acerca  de  quien  se  hacen  las 
declaraciones  expresas  que  ponen  de 
manifiesto  que  no  es  posible  atribuirle 
el  carácter  de  heredera  ni  los  derechos 
que  se  pretende  hacer  efectivos:  que 
aunque  se  supusiera  que  la  obligación 
de  pagar  el  legado  no  estuviese  extin¬ 
guida,  nunca  sería  la  señora  de  Wis¬ 
wald  la  que  pudiera  tener  derecho  a 
percibirlo  y  careciendo  de  ese  derecho 
no  ha  podido  cederlo:  que  en  conse¬ 
cuencia,  la  señora  del  Vechio  nada 
adquirió  con  la  cesión  que  pretende 
hacer  valer  y  no  ha  tenido  acción  legal 
para  entablar  el  juicio  ejecutivo:  que 
en  virtud  del  derecho  que  tenían  para 
ventilar  en  la  vía  ordinaria  la  obliga- 
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ción  que  sirvió  de  fundamento  a  dicho 
juicio,  entablaban  demanda  para  que 
se  declarara:  extinguida  la  obligación 
relativa  al  pago  del  legadb  referido;  y 
que  doña  Margarita  del  Vechio  ha 
carecido  de  acción  para  promover  el 
juicio  ejecutivo  y  carece  de  todo 
derecho  para  hacer  el  reclamo  del 
legado,  porque  su  cedente  jamás  ha 
tenido  derecho  a  ese  respecto  y  por 
último  que  se  condene  a  la  propia 
señora  al  pago  de  las  costas. 

Resultando:  que  corrido  traslado  en 
vía  ordinaria,  el  representante  de  la 
señora  del  Vechio  negó  la  demanda, 
fundándose  en  las  mismas  razones  que 
adujo  en  la  que  anteriormente  le 
habían  entablado  las  señoritas  Si- 
nibaldi. 

Resultando:  que  a  solicitud  de  la 
parte  actora,  y  previos  los  trámites  de 
ley,  se  ínandardn  acumular  los  dos 
juicios  de  que  se  ha  hecho  referencia. 

Resultando:  que  abierto  el  juicio  a 
prueba  por  el  término  ordinario,  la 
^  parte  actora  pidió  se  tuviera  como  tal 
el  ejecutivo  seguido  por  la  señora  del 
Vechio  contra  la  familia  Sinibaldi, 
para  hacer  efectivo  el  legado  de  refe¬ 
rencia  y  en  el  cual  la  misma  Sala  revo¬ 
cando  la  sentencia- dictada  por  el  Juez 
resolvió  haber  lugar  al  trance  y  remate 
de  los  bienes  embargados. 

Resultando:  que  la  misma  parte  de¬ 
mandante  acompañó  a  su  alegato  de 
buena  prueba,  presentado  en  l‘i  Ins¬ 
tancia,  una  copia  certificada  del  Re¬ 
gistro  de  la  Propiedad  Inmueble  del 
Centro  en  la  que  aparece  el  testamento 
otorgado  por -don  Rafael  D.  Ayau,  en 
el  que  instituye  por  herederos  univer¬ 
sales  de  sus  bienes  a  sus  tres  hermanos 


María,  Manuel  y  Carmen  Ayau  de 
Gómez  Flores. 

Resultando:  que  después  de  llamados 
autos  pronunció  el  Juez  la  sentencia  * 
que  fue  modificada  por  la  Sala,  en  los 
términos  de  que  al  principio  se  hizo 
relación,  contra  la  Pual  introduje  el  ‘ 
presente  recurso  la  señora  del  Vechio 
por  estimar  violados  los  artículos  805, 
807,  1406,  1425,  1427,  2365,  1801, 

1805,  2267  y  2268  del  Código  Civil, 
539,  668,  673,  709,  712,  837,  839,  840 
y  847  del  Código  de  Procedimientos 
Civiles. 

Considerando:  que  no  se  trata  de 
establecer  si  es  o  no  nulo  el  testamento 
otorgado  por  don  Rafael  D.  Ayau,  el 
que  por  ahora  produce  todos  sus  efec-_ 
tos  legales, y  habiendo  habido  por  otra 
parte  error  sustancial  de  parte  de  doña 
Carmen  Ayau  de  Wiswald  al  celebrar 
el  contrato  con  doña  Margarita  del  Ve¬ 
chio,  puesto  que  lo  hizo  en  concepto 
de  heredera  ab-intestato  de  su  padre 
don  Rafael  D.  Ayau,  siendo  así  que 
éste  había  testado  a  favor  de  otras  per¬ 
sonas;  razón  por  la  cual  tampoco  tiene 
el  carácter  de  comunera,  no  pueden  es¬ 
timarse  como  violados  los  artículos 
805,  807,  1406,  1425,  1427,  1801, 
1805,  2365,  2267  y  2268  del  Códigq 
Civil.*  „ 

Considerando:  que  la  Sala  senten¬ 
ciadora  dió  el  valor  que  corresponde  a 
los  instrumentos  que  se  presentaron 
como  prueba,  ya  que  la  presunción  le¬ 
gal  que  existía  de  ser  doña  Carmen 
Wiswald  heredera  ab-intestato  de  su 
padre  don  Rafael  D.  Ayau,  desapare¬ 
ció  desde  que  fué  presentado  el  testar 
mentó  respectivo;  porque  dicha  decla¬ 
ratoria  se  hace  siempre  sin  perjuicio 
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de  tercero  de  igual  o  mejor  derecho. 
Por  dichas  razones  tampoco  fueron 
violados  los  artículos  539,  668,  673, 
709,  712,  837,  839,  840  y  847  del  Có¬ 
digo  de  Procedimientos  Civiles. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticiaron  fundamento  de  lo  que  dispone 
el  artículo  1887  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  Civiles,  desestima  el  recurso 
interpuesto  y  condena  a  la  parte  que 
lo  introdujo'a  haópérdida  del  depósito 
constituido,  que  deberá  ingresar  a  la 
Receptoría  de'Fondos  de  Justicia  y  al 
pago  de  las  costas  de  esta  incidencia. 

Notifíquese,  y  con  certificación,  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Antonio  G.  Sar avia.— José  A.  Be- 
teta. — J.  Manuel  Klée — Quirino 
Flores  y  «Flores  — José  Barillas  V. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 


CIVIL 

Sobre  nulidad  de  una  venta  en  pública 
subasta. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veintidós  de  septiembre  de  mil 
novecientos  catorce. 

Vista  por  recurso  extraordinario  de 
casación,  y  con  los  antecedentes  de 
que  procede,  la  sentencia  fecha  prime¬ 
ro  de  abril  del  corriente  año,  en  que  la 
Sala  1!>  de  Apelaciones,  revocando  la 
que  dictó  el  Juez  1?  de  1^  Instancia  de 
este  departamento,  absuelve  al  Banco 
Colombiano  de  la  demanda  que  sobre 
nulidad  de  la  venta  de  la  casa  número 


seis  de  la  Novena  Avenida  Sur  de  esta 
ciudad  le  entabló  doña  Carmen  Ayau 
de  Gómez  Flores. 

Resultando:  que  con  fecha  veinti¬ 
séis  de  febrero  de  mil  novecientos  cua¬ 
tro  se  presentó  ante, el  Juez  l'-’  de  I’*  Ins¬ 
tancia  el  Lie.  don  Francisco  Azurdia, 
como  apoderado  de  doña  Carmen  Ayau 
de  Gómez  Flores,  manifestando:  que  el 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
el  Banco  Colombiano  había  seguido  un 
juicio  ejecutivo  contra  los  señores  don 
Rafael  y  don  Manuel  Ayau,  en  virtud 
del  cual  hizo  sacar  a  subasta  públ  ica  y  en 
remate  por  su  propia  cuenta,  una  casa 
situada  en  la  Novena  Avenida  Sur,  de 
la  pertenencia  del  primero  de  los  nom¬ 
brados:  que,  como  durante  el  curso  del 
expresado  juicio,  falleció  don  Rafael 
Ayau,  todos  los  procedimientos  debían 
haberse  seguido  con  intervención  de  los 
herederos  de  dicho  señor;  pero  no  se 
había  hecho  así,  sino  que  teniendo  a 
don  Manuel  del  citado  apellido  como 
representante  de  la  parte  ejecutada,  a 
él  únicamente  se  le  notificaron  las  pro¬ 
videncias,  hasta  obtener  el  Barreo  que 
el  'Juzgado  le  otorgara,  en  rebeldía, 
escritura  de  enajenación  de  la  casa,  el 
doce  do  marzo  de  mil  novecientos:  que 
advertida  la  señora  de  Gómez  Flores  de 
las  faltas  cometidas,  promovió,  ante  el 
mismo  Juzgado,  un  incidente  de  nuli¬ 
dad  del  procedimiento  ejecutivo  y  como 
consecuencia  de  la  enajenación  de  la 
casa  embargada:  que  ese  incidente  no 
sólo  dejó  de  ser*  resuelto,  aunque  se 
había  iniciado  antes  de  otorgarse  la 
escritura  de  venta,  sino  que,  según 
parecía  se  había  extraviado,  pues  de  él 
sólo  quedaban  algunos  escritos  que 
corrían  agregados  al  expediente  princi- 
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pal.  Que  con  fundamento  de  lo  rela¬ 
cionado  ocurría  a  renovar  la  demanda 
de  nulidad  de  la  venta  del  referido 
inmueble,  el  cual  está  inscrito  bajo  el 
número  111,  folio  228  del  libro  11  de 
Guatemala,  fundándose  en  que  se  había 
verificado  sin  audiencia  ni  noticia  de 
la  señora  de  Gómez  Flores  y  de  los 
demás  herederos  testamentarios  de  don 
Rafael  Ayau,  excepción  hecha  de  don 
Manuel  de  este  último  apellido,  quien 
en  esa  época  no  tenía  ningún  derecho 
hereditario  en  la  sucesión  de  su  her¬ 
mano  don  Rafael,  y  por  último  concluyó 
pidiendo  que  se  diera  a  su  demanda  el 
trámite  correspondiente  y  se  mandara 
hacer  la  anotación  respectiva  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  Inmueble. 

Resultando:  que  corrido  traslado  en 
vía  ordinaria  al  Banco  Colombiano, 
opuso  varias  excepciones  de  previo  y 
especial  pronunciamiento  que  en  su 
oportunidad  fueron  declaradas  sin  lu¬ 
gar,  y  posteriormente  contestó  la  de¬ 
manda  en  sentido  negativo,  oponiendo 
además  la  excepción  perentoria  de 
prescripción. 

Resultando:  que  se  tuvo  como  parte 
en  este  asunto  al  ingeniero  don  Claudio 
Urrutia,  por  haberle  cedido  sus  dere¬ 
chos  doña  Carmen  Ayau  de  Gómez 
Flores. 

Resultando:  que  abierto  el  juicio 
a  prueba  por  el  término  de  ley,  la  parte 
actora  pidió  se  tuviera  como  tal  el 
ejecutivo  seguido  por  el  Banco  Colom¬ 
biano  contra  los  señores  don  Rafael  y 
don  Manuel  Ayau,  al  cual  corre  agre¬ 
gado  el  incidente  de  nulidad  a  que  se 
refiere  en  su  demanda. 

Resultando:  que  dicha  ejecución  fué 
iniciada  por  el  referido  establecimiento 


el  cuatro  de  marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho,  demandándose  de  los 
señores  Ayau  la  suma  de  ochenta  y 
cinco  mil  seiscientos  diez  y  siete  pesos, 
cuarenta  y  siete  centavos,  por  capital  e 
Ínteres  liquidados,  estos  últimos  el  día 
anterior  al  en  que  se  promovió  la  ac¬ 
ción. 

Seguido  el  juicio  por  todos  sus  trá¬ 
mites,  se  dictó  sentencia  de  remate  el 
veintiuno  de  marzo  de  fifil  ochocientos 
noventa  y  ocho  y  sacando  a  subasta  el 
inmueble  embargado,  que  era  la  casa 
número  seis  de  la  Novena  Avenida  Sur 
de  esta  ciudad,  fué  rematada  por  el 
Director  del  Banco  Colombiano,  cuyo 
remate  se  aprobó  el  siete  de  diciembre 
del  año  ya  citado. 

Resultando:  que  estando  ya  conclui¬ 
do  el  juicio  se  presentó  cpn  fecha 
treinta  de  septiembre  de  mil  ochocien 
tos  noventa  y  nueve  doña  Carmen 
Ayau  de  Gómez  Flores,  entablando  in¬ 
cidente  de  nulidad  de  lo  actuado  por 
no  haberse  hecho  unas  notificaciones 
relativas  a  unos  señalamientos  de  día 
para  el  remate:  dicho  incidente  no  fué 
resuelto  y  quedó  en  suspenso  desde  el 
veintiocho  de  agosto  de  mil  novecien¬ 
tos  uno,  hasta  el  primero  de  agosto  de 
mil  novecientos  once  que  volvió  a  pro¬ 
moverse  en  él. 

Resultando:  que  después  de  evacua¬ 
dos  los  traslados  respectivos,  pronun¬ 
ció  el  Juez  sentencia  declarando  la 
nulidad  pedida,  fallo  que  fué  revocado 
por  la  Sala  l?1  de  Apelaciones  y  contra 
el  cual  introdujo  el  demandante  el 
presente  recurso  por  estimar  violados 
los  artículos  9,  10  y  667  del  Código 
Civil  y  660  y  588  del  Código  de  Pro¬ 
cedimientos  Civiles. 
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Considerando:  que  el  artículo  '560  de 
Procedimientos  Civiles,  único  que  tiene 
aplicación  en  el  presente  caso,  no  fue 
violado  por  la  Sala  sentenciadora,  por 
que  cuando  se  entabló  la  demanda 
había  ya  corrido  el  término  para  la 
prescripción,  que  sólo  se  interrumpe 
por  demanda  judicial  notificada  al 
poseedor;  y  el  incidente  de  nulidad 
propuesto  en  el  juicio  ejecutivo  segui¬ 
do  por  el  Banco  Colombiano  contra  los 
señores  Ayau,  no  tiene  tal  carácter  ya 
que  su  único  objeto  era  el  de  que  se 
subsanaran  los  vicios  a  que  se  refería, 
para  que  dicho  juicio  pudiera  conti¬ 
nuar  su  curso. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  loque  dispo¬ 
ne  el  artículo  1 887  de  Procedimientos 
Civiles,  desestima  el  recurso  inter¬ 
puesto,  manda  ingresar  a  la  Receptoría 
de  Fondos  de  Justicia  la  cantidad  de¬ 
positada,  y  condena  a  la  parte  que  lo 
introdujo  al  pago  de  las  costas  de  esta 
incidencia. 

Notifíquese,  y  como  corresponde,  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Antonio  G.  Sakavia. — José  A.  Be- 
teta. — Qüirino.  Flores  y  Flores. — J. 
Leopoldo  Rosales. — José  Barillas  V. 

José  Salazar  Z., 
Secretario. 


CRIMINAL 

Heridas.— Se  desestima  al  recurso. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua 
témala,  seis  de  mayo  de  mil  novecien 
tos  catorce. 


Por  recurso  de  casación  y  con  %sus 
antecedentes,  se  tiene  a  la  vista  la  sen¬ 
tencia  proferida  por  la  Sala  2!l  de 
Apelaciones,  el  26  de  marzo  recién 
pasado,  en  laque  declara:  que  con  la 
reforma  apuntada  en  el  penúltimo 
“Considerando,”  confirma  en  lo  de¬ 
más  que  resuelve  la  de  primera  instan¬ 
cia,  en  la  que  se  declaró:  que  Recaredo 
Risueño  es  reo  del  delito  de  lesio¬ 
nes  inferidas  a  Roberto  Barrios;  le 
impone  un  año  de  prisión  conmutable 
en  su  totalidad  a  razón  de  cinco  .pesos 
diarios,  con  abono  de  la  prisión  sufri¬ 
da,  debiendo  reponer  el  papel  inverti¬ 
do  en  el  proceso;  lo  obliga  asimismo 
al  pago  de  las  responsabilidades  civi¬ 
les,  y  absuelve  del  cargo  de  agresión 
formulado  a  Isabel  Solórzano. 

Resultando:  que  el  veinticinco  de 
marzo  del  año  pasado  a  las  doce  de  la 
noche,  el  Juez  3^  de  Paz  tuvo  aviso  de 
que  se  había  cometido  un  delito,  moti¬ 
vo  por  el  cual  se  constituyó  en  la  Ave¬ 
nida  Central,  frente  a  la  Casa  de  Tole¬ 
rancia  denominada  “La  Concordia,” 
marcada  con  el  número  uno,  y  de  la 
propiedad  de  Recaredo  Risueño,  donde 
encontró  botado  a  un  hombre  que  dijo 
llamarse  Roberto  Barrios,  que  refirió  lo 
siguiente:  que  hacía  un  momento  que 
en  compañía  de  Francisco  Portocarrero 
llegaron  al  lupanar  “La  Concordia,”  a 
donde  llamaron  y  salió  una  mujer  a  la 
ventana,  cerrándola  inmediatamente: 
que  en  seguida  se  abrió  la  puerta  y 
salió  Risueño  armado  de  un  revólver 
y  disparó  sobre  ellos,  después  de  diri¬ 
girles  algunas  injurias,  acertándole  al 
que  habla  la  herida  que  presenta;  la 
que  tenía  situada  al  lado  izquierdo  del 
pecho  en  el  punto  medio  entre  la  teti- 
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lia  y  la  axila — se  presume  que  el  dis¬ 
paro  fuó  hecho  de  cerca  por  las  señales 
que  presentaba  la  herida.  Encaminado 
al  piso  de  la  calle  se  encontraron  man¬ 
chas  de  sangre  en  casi  toda  la  anchura, 
desde  dos  varas  más  o  menos  del  zaguán 
de  la  casa  de  tolerancia.  Se  agrega:  que 
un  inspector  de  policía  entregó  un  re¬ 
vólver  Smith  &■  Wesson,  ignorándose  la 
procedencia.  Esa  arma  tenía  los  cin¬ 
co  cartuchos  nuevos  y  sin  señales  de 
haber  sido  disparada.  Nada  se  encon¬ 
tró  en,  el  interior  de  la  casa  que  sirvie¬ 
ran  para  el  esclarecimiento  del  suceso. 

Resultando:  que  examinado  Fran¬ 
cisco  Gálvez  Portocarrero  corroboró  lo 
expuesto  por  el  ofendido. 

Resultando:  que  los  agentes  de  la 
autoridad  Clemente  Escalante,  Pablo 
Rojas,  Tomás  Ramírez  y  Francisco 
Monterroso  refieren  que  vieron  cuando 
Recaredo  Risueño  disparó  sobre  Rober¬ 
to  Barrios  y  que  éste  cayó  al  suelo  en 
seguida.  Monterroso  agrega  que  en 
los  precisos  momentos  en  que  Risueño 
apuntaba  con  el  arma,  Gálvez  Porto- 
carrero  le  asestó  varios  bastonazos, 
quebrando  el  bastón  sobre  Risueño  y 
que  la  pupila  Isabel  Solórzano,  en  el 
momento  en  que  Barrios}  era  agredido, 
le  arrojó  una  botella  con  la  que  no 
logró  golpearlo. 

Resultando:  que  fueron  examinadas 
también  las  mujeres  que  se  encuentran 
en  la  casa  de  tolerancia  “La  Concor¬ 
dia,”  propiedad  del  enjuiciado,  y  todas 
ellas  afirman  que  no  presenciaron  el 
suceso. 

Resultando:  que  interrogado  el  reo 
niega  ser  el  autor  del  delito.  Dice 
que  en  los  momentos  en  que  el  hecho 
se  perpetró  se  entretenía  el  interroga¬ 


do  en  hacer  un  poco  de  chocolate  en 
la  cantina  de  su  establecimiento,  no 
habiendo  ninguna,persona  con  él,  sola¬ 
mente  el  cantinero  Eduardo  Arrióla 
que  despachaba  a  los  clientes;  que  esa 
ocupación  no  la  ¿terminó  por  que  la 
portera  le  dió  aviso  que  había  unos 
individuos  que  llamaban  a  la  puerta 
haciendo  escándalo,  por  lo  que  prohi¬ 
bió  que  abrieran.  Al  interrogársele 
si  conocía  a  los  individuos  que  llama¬ 
ban;  cuántos  eran  y  si  los  vió  personal¬ 
mente,  contestó  que  conoce  solamente 
a  uno  de  apellido  Portocarrero,  pero 
que  según  el  dicho  de  la  portera  Rosa 
Samayoa,  eran  varios  y  que  el  respon- 
dente  no  loS  vió.  Afirma  que  cuando 
ordenó  que  no  se  abriefa  la  puerta,  los 
individuos  que  llamaban  comenzaron 
a  dar  golpes  a  la  puerta,  haciendo  es¬ 
cándalo,  por  lo  que  tuvo  que  ir  a  abrir 
y  vió  en  la  calle  un  grupo  como  de 
diez  personas  o  más  a  quienes  no  cono¬ 
ció,  y  entre  el  escándalo  que  hacían  ■ 
hubo  un  disparo,  entrándose  en  segui¬ 
da  y  dejando  abierta  la  puerta.  Esá 
declaración  la  ratificó  el  enjuiciado  con 
las  siguientes  aclaraciones:  que  el  es¬ 
cándalo  producido  por  los  señores  Por¬ 
tocarrero  y  Barrios  fué  continuo  desde 
que  llegaron  a  tocar  lá  puerta  hasta 
que  se  oyó  el  disparo;  que  el  declarante 
no  salió  a  la  calle  sino  hasta  diez  mi¬ 
nutos  después  de  la  detonación. 

Resultando:  que  examinados  los  tes¬ 
tigos  propuestos  por  el  reo  Lauro  Lara, 
Miguel  Novi,  Bernardo  Quiroz,  Mi¬ 
guel  Suárez, .  Napoleón  Tarín,  Juan 
Cifuentes  e  Isauro  Salazar,  contraen 
sus  declaraciones  a  afirmar  que  aunque 
oyeron  silbidos  de  alarma  de  la  policía, 
nada  saben  por  que  se  encontraban  en 
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el  interior  de  la  casa  de  tolerancia, 
constándoles  únicamente  que  Risueño 
no  se  movió  de  la  cantina. 

Resultando:  que  interrogada  Isabel 
Solórzano  niega  el  hecho  que  se  le 
atribuye. 

Resultando :  que  dél  informe  quirúr¬ 
gico  aparece  que  el  ofendido  necesitó 
para  curarse  de  veinte  días  de  asisten¬ 
cia  facultativa,  estando  la  piel  al 
borde  de  la  herida  ligeramente  quema¬ 
da  por  el  fogonazo. 

Resultando:  que  recibida  a  prueba  la 
causa,  el  reo  solicitó  el  examen  de  los' 
testigos  José  Aragón,  Rafael  García 
Vielman  y  José  Torres,  para  que  decla¬ 
rasen  que  Pablo  Rojas  y  Tomás  Ramírez 
habían  estado  al  servicio  del  ofendido. 
— Solicitó  también  el  examen  de  Rubén 
Gallardo,  Rodolfo  Navarrete  y  Manuel 
Paiz  para  que  declararan  que  Fran¬ 
cisco  Gálvez  Portocarrero,  Clemente 
Escalante  y  Francisco  Monterroso  son 
enemigos  de  Risueño.  Los  tres  prime¬ 
ros  declararon  de  conformidad,  mani¬ 
festando  constarles  que  en  los  meses 
de  marzo  y  abril  del  año  pasado,  Rojas 
y  Ramírez  eran  sirvientes  del  ofendido. 
Los  segundos  afirman  que  les  consta 
que  Portocarrero,  Escalante  y  Monte¬ 
rroso  son  enemigos  de  Risueño  por 
que  los  han  visto  que  injurian  a  éste 
cuando  pasan  por  su  casa. 

Resultando:  que  seguida  la  causa 
por  sus  demás  tránsitos  fue  resuelta 
de  la  manera  que  al  principio  se  ex¬ 
presa,  resolución  que  la  Sala  confirma 
con  la  reforma  indicada,  y  contra  la 
que  se  introdujo  el  presente  recurso 
por  quebrantamiento  sustancial  del 
procedimiento;  y  por  violación  de  los 
artículos  49,  6*?,  318,  566,  570,  573, 
582,  584,  587  P.  P. 


Considerando:  que  no  es  cierto  que 
la  Sala  no  exprese  con  la  claridad 
debida  cuáles  son  los  hechos  que  esti¬ 
ma  probados,  ni  resulta  manifiesta 
contradicción  entre  ellos,  puesto  que 
con  vista  de  las  pruebas  que  arroja  el 
proceso,  confirmó  la  sentencia  de  pri¬ 
mera  instancia  que  declara  culpable 
de  la  lesión  sufrida  por  el  ofendido  al 
autor  de  ese  delito  Recaredo  Risueño, 
no  hubo  pues  quebrantamiento  de 
forma,  artículo  677  P.  P. 

Considerando:  que  lo^* artículos  49, 
61?,  318  y  566  ninguna  aplicación  tie¬ 
nen  al  caso  que  se  examina  por  lo  que 
no  pudieron  ser  violados;  y  en  cuanto 
a  lo  que  hace  a  los  artículos  570  y  , 
demás  citados,  la  Sala  hizo  correcta 
aplicación  de  ellos,  y  estimó  como 
idóneos  por  que  sus  deposiciones  reú¬ 
nen  los  requisitos  legales  a  los  testigos 
que  vieron  el  suceso. — Artículo  570, 
inciso  1?  y  573  y  574  P.  P. 

Considerando:  que  la  prueba  rendi¬ 
da  por  el  reo  no  alcanza  ni  podía 
alcanzar  para  destruir  la  que  se  obtuvo 
en  el  sumario,  en  primer  lugar  por 
que  el  artículo  581  del  C.  citado  define 
en  su  inciso  19  lo  que  se  entiende  por 
enemistad  capital  en  el  testigo,  ene¬ 
mistad  que  no  se  comprobó;  y  en  se¬ 
gundo  lugar  por  que  la  prueba  rendida 
para  justificar  que  algunos  de  los 
testigos  estaban  cuando  el  hecho  acae¬ 
ció  a  sueldo  del  ofendido,  no  sólo  es 
inverosímil  sino  que  no  reúne  los  requi¬ 
sitos  del  inciso  49,  artículo  citado  últi¬ 
mamente. 

Por  tanto,  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  fundándose  en  las  leyes  citadas  y 
en  lo  que  dispone  el  artículo  690  del 
Código  de  Procedimientos  Penales, 
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declara  improcedente  el  recurso  inter¬ 
puesto,  impone  al  reo  quince  días  de 
arresto,  conmutables  con  un  pesó 
diario;  y  manda  que,  con  lo  acordado, 
se  devuelvan  las  actuaciones  en  la 
forma  legal. 

Antonio  G.  Sakavia. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — J.  Antonio  Godo  y. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 


CRIMINAL 

Desistimiento  del  recurso.— Prueba 
testimonial. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veinticuatro  de  septiembre  de 
mil  novecientos  catorce. 

Vista  con  los  respectivos  anteceden¬ 
tes  la  sentencia  pronunciada  por  la 
Sala  19  de  la  Corte  de  Apelaciones, 
con  fecha  9  de  junio  del  corriente  año, 
en  la  que,  reformando  la  del  Juez  6? 
de  1.9  Instancia,  de  26  de  abril  de  1913, 
impone  a  Eduárdo  Mendoza,  por  el 
delito  de  lesiones,  ocho  meses  de 
arresto  mayor,  conmutables  en  su 
totalidad  con  dos  pesos  diarios,  previo 
afianzamiento  de  las  responsabilidades 
civiles  y  de  la  reposición  del  papel 
empleado  en  la  causa,  al  del  sello 
respectivo. 

Resultando :  que  el  5  de  marzo  de 
1912  presentó  Elisa  Silva  al  Juez  19 
de  Paz  el  memorial  de  fojas  19  de  la 
causa,  en  el  cual  refiere  que  el  día 
anterior  como  a  las  seis  y  media  p.  m., 
Mendoza  le  había  inferido  varios  gol¬ 
pes,  por  lo  cual  le  acusaba  formalmente 
y  pedía  que  se  le  impusiera  el  corres¬ 
pondiente  castigo.  Afirma  la  quejosa 


que  el  hecho  tuvo  lugar  en  la  esquina 
de  la  79  Avenida  Norte  y  29  Calle 
Oriente  y  que  el  motivo  fué  el  no 
haber  aceptado  la  quejosa  las  proposi¬ 
ciones  amorosas  de  su  ofensor.  Citó 
como  testigos  presenciales  a  Francisca 
Suárez  y  Marcelo  Garrido,  inspector 
de  policía  de  la  29  Sección. 

Resultando:  que  notificada  la  que¬ 
rella  y  examinados  los  testigos,  decla¬ 
raron:  la  Suárez,  que  el  día  expresado, 
como  a  las  diez  de  la  mañana ,  llegó  a  la 
fonda  de  la  exponente,  situada  en  la 
59  Avenida  y  39  Calle,  Elisa  Silva  y 
le  pidió  permiso,  para  ocultarse  en  ella 
porque  un  hombre  la  iba  persiguiendo: 
que  al  rato  llegó  Eduardo  Mendoza,  y 
después  de  tomar  una  copa  de  aguar¬ 
diente  dijo  a  la  declarante  que  le 
llamara  a  la  Silva,  y  al  salir  ésta, 
Mendoza  la  injurió  y  le  dió  ‘ltres  ma¬ 
nadas que  poco  después  salieron 
juntos  los  dos,  no  sabiendo  la  decla¬ 
rante  la  dirección  que  tomaron.  Mar¬ 
celo  Garrido  declaró:  que  en  la  fecha 
indicada,  entre  siete  y  media  y  ocho 
p.  m.,  cuando  se  dirigía  para  su  Sec¬ 
ción,  se  hizo  encuentro  con  Eduardo 
Mendoza  quien  trataba  de  pegarle  a 
Elisa  Silva,  por  lo  que  procedió  a 
capturarlo,  poniéndole  la  abrazadera, 
en  cuyos  momentos  aquél  le  infirió  a 
la  repetida  Silva  “una  bofetada.’’ 

Resultando:  que  el  reo  negó  su 
delincuencia,  afirmando:  que  por  invi¬ 
tación  de  la  Silva  fué  a  tomar  cerveza 
a  la  fonda  situada  en  la  esquina  de  la 
39  Calle  Poniente  y  59  Avenida  Norte, 
en  donde  permanecieron  hasta  las  tres 
de  la  tarde:  que  después  dos  policías 
quisieron  conducirles  a  la  Sección,  y 
como  la  Silva  estaba  muy  ebria  y  se 
opuso  sufrió  un  empellón  contra  una 
ventana  y  se  golpeó  la  cara. 
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Resultando:  que  examinada  en  vir¬ 
tud  de  cita  del  reo,  don  Jacinto  V. 
Palomo  declaró  haber  visto  que  entre 
Mendoza  y  una  señora  a  quien  no 
conoce  había  un  altercado;  pero  que 
como  estuviese  de  paso  uo  vió  más. 

Resultando:  que  Avelina  Quintana 
declaró:  que  al  llegar  a  la  esquina  de 
la  7*1  A-venida  Norte  y  2*1  Galle  Ponien¬ 
te,  vió  en  medio  de  un  grupo  de  varias 
personas  a  Elisa  Silva,  quien  estaba 
ensangrentada  de  la  cara  y  le  dijo  que 
su  heridor  había  sido  Eduardo  Men¬ 
doza. 

Resultando:  que  el  Cirujano  del 
Hospital  General,  de  orden  del  Juez 
de  la  causa,  informa:  que  el  seis  de 
marzo  había  reconocido  a  la  Silva, 
quien  presentaba  varias  contusiones 
en  diversas  partes  del  cuerpo  (las  cua¬ 
les  describe  detalladamente)  y  que 
necesitaría  para  su  completa  curación 
diez  días  de  asistencia  facultativa.  A 
solicitud  del  encausado  se  pidió  am¬ 
pliación  de  aquel  informe  sobre  los 
siguientes  puntos:  1?  Si  las  heridas 
que  sufrió  la  Silva  fueron  ocasionadas 
por  arma  cortante  o  procedieron  de 
golpes  o  de  alguna  otra  causa;  y  2?  El 
tiempo  que  tardó  en  curarse.  El  Ci¬ 
rujano,  que  lo  era  entonces  el  doctor 
E.  Lizarralde,  transcribió  el  informe 
que  ya  se  había  dado  al  Juez,  conclu¬ 
yendo  con  las  siguientes  aseveraciones: 
“Del  anterior  informe  se  deduce  que 
Elisa  Silva  sufrió  las  cinco  contusiones 
descritas  sin  presentar  heridas  de 
ningún  género  y  que  aquéllas  fueron 
producidas  por  arma  contundente  y  no 
cortante.” 

Resultando:  que  el  30  de  septiem¬ 
bre  y  18  de  octubre  de  191,2  el  defen¬ 
sor  del  reo  pidió  que  se  ampliara  el 
informe  quirúrgico  acerca  del  tiempo 
que  la  acusadora  tardó  en  curarse  y 


no  fué  sino  hasta  el  13  de  febrero  de 
1913  que  el  juez  resolvió,  a  nueva  soli¬ 
citud  del  defensor,  que  pedía  dicha  am¬ 
pliación,  la  cual  fué  acusada  en  el  sen¬ 
tido  de  que  la  Silva  necesitó  diez  días  de 
asistencia  facultativa  para  su  comple¬ 
ta  curación,  según  se  deduce  del  ante¬ 
rior  informe  y  de  los  datos  recogidos 
con  el  Cirujano  que  lo  emitió.  (Esa 
aseveración  es  textual,  véase  el  infor¬ 
me  de  folios  55). 

Resultando:  que  concluido  el  tér¬ 
mino  de  prueba  y  llenados  los  demás 
requisitos  legales,  dictó  el  Juez  sen¬ 
tencia,  condenando  al  encausado  a  seis 
meses  de  arresto  mayor;  pero  la  Sala  1*1 
como  se  ha  dicho,  reformó  el  fallo, 
aumentando  la  pena  a  ocho  meses,  por 
estimar  que  el  delito  fué  cometido  con 
ofensa  y  menosprecio  del  sexo  de  la 
ofendida. 

Resultando:  que  del  fallo  de  2^  Ins¬ 
tancia  se  interpuso  el  presente  recurso 
por  el  reo,  auxiliado  por  el  Procurador 
Oficial  Lie.  don  José  González  Piloña, 
citando  como  infringidos  los  artículos 
566,  567,  568,  570,  571,  572,  573,  583, 
675  y  579  del  Código  de  Procedimien¬ 
tos  Penales. 

Considerando:  que  ninguno  de  los 
artículos  que  se  cita  como  infringidos 
lo  fué,  puesto  que  tanto  el  Juez  como 
la  Sala  al  apreciar  la  prueba  testimo¬ 
nial  lo  han  hecho  con  sujeción  a  las 
constancias  de  la  causa,  y  en  conse¬ 
cuencia  no  es  el  caso  de  acceder  a  la 
casación  interpuesta. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  apoyo,  además,  en  el  artículo 
680  del  citado  Código,  desestima  el  re¬ 
curso,  e  impone  a  Eduardo  Mendoza 
quince  días  de  arresto,  conmutables 
con  dos  pesos  diarios. — Notifíquese. 

Antonio  G.  Sara  vi  a. — José  A.  Beteta. 
—Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 
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GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 
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CUADRO 

que  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  en  el  mes  de  septiembre  de  1914. 


TRIBUNALES 

RAMO  C I-VIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

Sala  1?  de  Apelaciones . . — 

24 

42 

2 

5 

11 

32 

9 

10 

13 

25 

13 

38 

4 

37 

15 

12 

14 

75 

4 

57 

23 

12“ 

50 

1 

29 

13 

145 

13 

237 

9 

320 

o 

66 

1 

113 

9 

84 

4 

130 

1 

153 

3 

1 

2 

Amatitlán . . . . . . 

49 

12 

i 

58 

18 

2 

2 

4 

38 

1 

60 

5 

, 

56 

7 

36  * 

3 

183 

3 

189 

160 

4 

172 

2 

89 

1 

3 

45 

21 

1 

61 

2 

56 

1 

74 

1 

30 

4 

43 

1 

Sololá . ” . 

52  • 

5 

68 

2 

29 

1 

48 

2 

2 

50 

55 

31 

1 

25 

2 

21 

6 

66 

2 

67 

1 

213 

2 

5 

5 

90 

2 

138 

5* 

31 

5  , 

181 

1 

2 

100 

3 

101 

2 

2 

2 

47 

2 

26 

5 

1 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

45 

9 

20 

16 

39 

1 

8 

3 

7 

2 

2 

9 

27 

5 

7 

43 

2 

10 

2 

5 

7 

33 

2 

57 

18 

1 

11 

2 

203 

55 

1 

19 

9 

6 

4 

7 

Izabal . . . 

13 

i 

1,236 

89 

2,974 

145 

56 

132 

NOTA:— Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.  En  la  Corte  Suprema  no  hay  asuntos  pendientes  a  la  vista. 


CUADRO 

de  ¡os  señores  Magistrados  de  tas  Salas  y  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  1"  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Elíseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Mehlman 
Procurador,  Lie.  don  Eulogio  González  E. 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  5*  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Pedro  Penagos 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientes 

Magistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  P\  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  1<\  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  2^,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  2!-\  Lie.  don  Federico  O.  Salazar 
De  la  Sala  311,  Lie.  don  Francisco ContrerasB. 
De  la  Sala  3^,  Lie.  don  Salvador  Samayoa 
De  la  Sala  4A,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  4A,  Lie.  don  Mariano  LópezPacheco 
De  la  Sala  5“,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  o*,  Lie.  don  Antonio  Girón  y  G. 

Empleados  especiales : 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Piloña. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Angel 
Ignacio  Rubio. 

Funcionarios  militares : 

Comandante  de  Armas  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  Ha.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Oval  le 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  He  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos 


Continuación  del  Cuadro  anterior 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientos 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1?  y  69  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  1*  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  %a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  2?  y  4o  de  1?  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  1*  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Vera  paz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Coi-te  de  Apelaciones: 

Juzgados  3“  y  5o  de  1?  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 

Sala  4a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  1?  y  2?  de  1*  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  1®  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalbuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


NOTA  ]9— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  4?,  59  y  69  de  19  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  Quienes  se  dividen  las  causas  con 
Igualdad. 

NOTA  29— En  materia  Civil,  los  Juzgados  19,  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


Guatemala  . . 


Juez  1” — Licdo.  don  Fede¬ 
rico  O.  Salazar. 

Juez  2° — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 

Juez  S9 — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado. 

Juez  4° — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  5  9 — Licdo.  don  Ángel 
Cuevas. 

Juez  6° — Licdo.  don  Fran¬ 
cisco  Contreras  B. 


Quezaltenango  Juez  l1? — Lie.  don  José  Luis 
Arenas. 

Quezaltenango  Juez  2° — Lie.  don  Procopio 
Martínez. 

Amatitlán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 
Alta  Verapaz  .  Licdo.  don  Rafael  Padilla  N. 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V. 
Chimaltenango  Licenciado  don  Juan  Antonio 
1  Guillén. 

Chiquimula...  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón. 


Escuintla .  Lie.  don  Carlos  Castellanos  R. 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Reciño» 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 

Izabal  ... _  Licdo.  don  José  Dolores  Ma- 

yorga. 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque. 

Jutiapa .  Lie.  don  Federico  CarbonelU 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges. 

Quiché . Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 

Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Rafael  Ordóñez 
Solís. 


Sacatepéquez  . 
Suchitepéquez 

Sololá . 

San  Marcos  . . 
Santa  Rosa . . . 
Totonicapán . . 
Zacapa  . 


Lie.  don  Alfredo  Alarcón  O. 
Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez. 
Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa. 
Licdo  don  Juan  Fortuny. 
Licdo.  don  Trinidad  Aguilar. 
Licdo.  don  Héctor  Blanco  Z. 


Guatemala,  octubre  de  1914. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  D 


